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Es Europa, pero es otro mundo. Un mundo aún joven, que sigue creciendo 
y formándose, que mantiene regiones inhabitadas, que sorprende por su 
naturaleza y su mezcla de hielo y fuego. Es la patria del primer hombre que 
pisó América, tierra de vikingos y músicos, de sagas y noches eternas en 
Reykjavik, no importa si es invierno o verano. 

Texto: Maribel Herruzo  Imágenes: Ragnar Th.Sigurosson

HACE ALGO MÁS DE 1.000 AÑOS 
Islandia era una deshabitada isla a 
la que llegaron unos monjes irlande-
ses que tuvieron que abandonarla 
cuando, en el año 874, llegaron los 
belicosos vikingos. Desde entonces la 
historia de Islandia quedó documenta-
da por escrito en sus famosas “sagas”, 
incluso el viaje  de Leif Eriksson, hijo 
de Erik “el Rojo”, hacia el año 1000, 

que le convirtió en el primer europeo 
que pisaba tierras americanas.  

Una isla de otro mundo 
Pese a que la distancia real no es tan-
ta (algo más de cuatro horas de vuelo 
desde España), Islandia, tan perdida 
en el Atlántico norte, tan pegada a 
Groenlandia, parece estar en el fin del 
mundo, y la imagen que transmite 
su naturaleza y paisajes dramáticos 
confirman esas primeras sospechas. 
Pero en eso radica, precisamente, 
el encanto de una isla algo mayor 
que Andalucía, con regiones bien 
diferenciadas pero con el nexo común 
de no parecerse a nada que se haya 
visto previamente. Para empezar, es 

uno de los países con mayor actividad 
volcánica, el más rico en el mundo en 
fuentes itálicas y áreas geotérmicas, 
tiene un 11% de su superficie cubierta 
por glaciares y solo un cuarto de la 
misma tiene vegetación continua. 
Su capital, Reykjavik, es la más sep-
tentrional del planeta y, por si fuera 
poco, el idioma que hablan apenas 
ha sufrido variaciones desde que 

los vikingos llegaran para quedarse. 
Islandia podría ser aquella misteriosa 
isla de Thule, de la que habló por 
primera vez el marinero griego Piteas 
de Massalia en el siglo IV a.C., que se 
convirtió en mito literario para unos 
y en el hogar de Sigrid, la novia del 
Capitán Trueno. 

La isla de norte a sur
Islandia está dividida en varias 
regiones, y cada una de ellas ofrece 
particularidades curiosas. El oeste, por 
ejemplo, es la región de los fiordos, 
la más salvaje y menos poblada –a 
excepción del centro–, con asombro-
sos acantilados y saltos de agua. El 
norte ofrece un paisaje de contorno 

Islandia parece estar en el fin del mundo y, 
aunque su naturaleza lo confirma, en eso radica, 
precisamente, su encanto
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INFORMACIÓN PRÁCTICA
Iceland Air  (www.icelandair.es) vuela en verano desde Madrid 
y Barcelona. También la low cost Iceland Express (www.iceland-
express.com) vuela todo el año desde Alicante, Londres, Berlín y 
Copenhague. 
• Dónde dormir: 
Hotel Holt (www.holt.is) decorado con pinturas islandesas; 
Hotel Borg (www.hotelborg.is), de estilo original art déco. Para 
hostales, ver www.hostel.is.
• Más información: www.visiticeland.com; www.visitreykjavik.is 
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ISLANDIA

En el confín del mundo



IMPRESCINDIBLE

GÉISERS, VOLCA-
NES Y GLACIARES
Los géisers son uno de los 
atractivos más conocidos de 
Islandia, sobre todo el que dio 
nombre genérico al resto, el 
Gran Gesyr. Hay unos 200 
volcanes posglaciares, entre 
ellos el volcán lineal más 
importante del mundo, con 25 km de longitud 
y más de 100 cráteres. También está en Islan-
dia el mayor glaciar de Europa. 

PARQUES NATURALES
Son cuatro los parques nacionales que pue-
den visitarse. Thingvellir, situado en un valle 
provocado por la ruptura entre las placas 
tectónicas norteamericana y euroasiática. El 
parque Snaefellsjökull es el único que nace 
en la costa y muere en la montaña, o vicever-
sa, situado al pie de un volcán y un glaciar. 
Jökulsárgljúfur se formó con los torrentes 
que bajaban del glaciar y contiene las catara-
tas más grandes de Europa. Skaftafell es un 
oasis verde rodeado de zonas áridas. 

LITERATURA Y MÚSICA
Björk es la cantante islandesa más interna-
cional de una isla que produce más músicos 
de los que Europa puede absorber, muchos de 
ellos inventores de estilos nuevos y exóticas 
mezclas. Islandia también es patria de un 
Nobel de Literatura, Halldór Laxness, además 
de ser el país de las sagas medievales. 

más suave, pese a sus montañas, y 
ríos donde pescar salmones. Es la 
tierra de los amantes del senderismo, 
sobre todo cuando en verano se pue-
de ver el sol apenas tocar el mar para 
empezar a ascender de nuevo. El este 
y sudeste son los reinos del glaciar, 
pues aquí se encuentra el mayor de 
Europa, en Vatnajökull. Sus paisajes 
son tan espectaculares que es una 
localización asiduamente utilizada por 
productoras de cine y publicidad. En 
el sur y el sudoeste se puede observar 
claramente cómo las placas continen-
tales de Euroasia y América se alejan 
entre uno y dos centímetros al año, y 
por ello se encuentra aquí el Centro 
Didáctico de Observación Geológica 
Gjáin, a poca distancia de la famosa 
Laguna Azul o Blue Lagoon, donde 
los islandeses toman baños calientes 

mientras fuera cae la nieve. También 
en esta región se haya el no menos 
conocido Gran Gesyr, de donde deriva 
la palabra genérica géiser. Las tierras 
altas del interior son las más duras, sin 
apenas vida, y están deshabitadas. 

Reykjavik, la bahía 
humeante
De los 300 mil habitantes que tiene 
Islandia, mas de la mitad viven entre 
Reykjavik y las zonas aledañas. La capi-
tal islandesa disfruta de una vitalidad 
envidiable, y es vox populi que sus 
noches son de las más largas de Euro-
pa, sea cual sea la estación del año. 
En una ciudad limpia de contaminación 
y de ruido, cercana a la naturaleza, 
cosmopolita y a la vanguardia, los 
islandeses se han aficionado a crear 
singulares estilos musicales, al cine y a 

la vida nocturna, y saben todo lo que 
se crea y cuece en el resto del planeta, 
por algo están a la cabeza de Europa 
en consumo de internet. Y, pese a 
que el tópico indique lo contrario, la 
isla no es tan fría, y sus habitantes 
tampoco. Cuesta muy poco entablar 
conversación, e incluso trabar amistad, 
con un islandés. Basta acudir a algún 
bar o café o a alguna de las cientos 
de piscinas termales que existen en 
toda la isla. El distrito 101 de Reykja-
vik reúne, en apenas 20 manzanas del 
centro de la ciudad, bares, pubs, dis-
cotecas, museos, restaurantes, teatros, 
galerías y tiendas de diseño. De todo 
y en abundancia en una ciudad que, 
ciertamente, parece no dormir nunca: 
en invierno a la cálida luz de las farolas 
y durante el verano ártico con el sol 
luciendo las 24 horas. 

1.La única carretera que recorre los fiordos 
del este serpentea por las angosturas entre las 
abruptas montañas y el mar 
2. Los fiordos del oeste
3. Landmannalaugar. Un zambullido en un 
pozo de agua geotérmica le dejará como 
nuevo
4.Reikjavik. La Iglesia Hallgrímskirkja, que 
data de 1948, se alza sobre la panorámica de 
la ciudad
5. Los observadores de ballenas se dirigen a 
Húsavík, donde el barco ‘Knörrinn’ es casi una 
garantía de avistamientos
6. La aurora boreal le quitará el aliento
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